
construidos en se lugar, una tubería de 
barro y tres fuentes en la ciudad formaban 
el sistema propuesto por Salarnier. El agua 
que se suministraba gratuitamente a los 
pobres de solemnidad comenzó a manar 
en las fuentes en 1860. Años después, en 
1878 Aureliano Ximénez hacia una nueva 
propuesta utilizando agua de la 
Poblachuela y tuberías metálicas para su 
conducción. 
Redondo que había encargado un proyecto 
al ingeniero Joaquín Escoda y Ron, plantea 
una solución que incluía un Reglamento del 
agua, pero solución que no llegó a 
funcionar y el ayuntamiento declaró nulo el 
contrato. Se estudia entonces la solución 
de traer el agua desde el valle de los 
Molinos. Para ello Marcelo Lairout realizó 
un proyecto modificado en 1902 por el 
arquitecto Florián Calvo. Otro proyecto 
presentado por Santiago Rupérez y Romero 
fue elaborado por el arquitecto Sebastián 
Rebollar. 
El abastecimiento de Pérez Molina 
Florián Calvo había propuesto sustituir la 
tubería de barro plateada por Salarnier por 
otra de hierro fundido. El alcalde Pérez 
Molina propone una obra con tuberías de 
acero revestido de asfalto. La portada de 
Vida Manchega de 1912 presenta la 
inauguración de un nuevo pozo con la 
presencia del presidente de la Diputación, 
Antonio Criado, el alcalde Pérez Molina y el 
diputado a Cortes Rafael Gasset entre 
otros. El suministro se realizaba en 
diferentes fuentes públicas a las que los 
vecinos acudían con sus cántaros. 
En 1916 el alcalde Cruz Prado planteaba la 
necesidad de gestionar directamente el 
agua y el saneamiento desde el 
ayuntamiento. Pero en 1917 se realizaba 
un viaje al valle de los Molinos con el 
empresario vasco Rafael Picavea para 
plantear otra solución al suministro de 
aguas a la ciudad. 
Para llevar a cabo el proyecto, Picavea 
constituyó la Sociedad General de Obras y 
Saneamiento (S.G.O.S.) con un capital 
inicial de 3 millones de pesetas. La 
conducción por gravedad desde el valle de 
los Molinos hasta la Atalaya fue una obra 
compleja pasando de 24,5 Kilómetros a 

35,5. La obra se dilata en los plazos y se 
incrementa notablemente en sus costes. Y 
por ello en febrero de 1924 el 
ayuntamiento acordó suspender el 
contrato y proceder a la incautación 
provisional de los manantiales del valle de 
los Molinos y el depósito de la Atalaya. El 
abastecimiento desde el valle de los 
Molinos resultaba insuficiente. 

El bombeo de Gasset 
Declarada caducada la concesión de 
Picavea en los años treinta el ayuntamiento 
comienza a gestionar directamente el 
abastecimiento del agua. La situación es 
grave en 1932 siendo alcalde José Maestro 
y este solicitará traer agua del embalse de 
Navarredonda impulsado por Gasset como 
embalse de regadío. El proyecto para traer 
agua desde el embalse de Navarredonda lo 
redacta el ingeniero Casimiro Coello que 
utiliza en parte la obra realizada por 
S.G.O.S. La conducción atravesaba el rio 
Guadiana con una tubería apoyada en 
pequeños bloques de ladrillo, pero en 1934 
se modificó para apoyarla en las pilas del 
puente del molino de Nolaya. El proyecto 
ya plantea una red de distribución por toda 
la ciudad. 
El saneamiento continúa siendo un 
problema y en diferentes ocasiones 
aparecen noticias sobre las inundaciones 
en Ciudad Real. En 1930 Casimiro Juanes 
proyectó la primera red de alcantarillado 
de la ciudad con alcantarillas de fábrica de 
ladrillo de escasa profundidad que se 
mantendrán hasta que se realice la nueva 
red en los años sesenta. La construcción de 
la red durará años y los últimos tramos se 
ejecutaron en 1945. Tendrá que llegar el 
año 1965 para el proyecto de Manuel de la 
Barreda que sustituía totalmente el 
anterior. El nuevo sistema era unitario y 
contaba con un nuevo emisario al 
Guadiana cerca del puente de Alarcos. La 
nueva red se terminaba en 1974 con una 
estación depuradora que será ampliada 
años después. 
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